


LA ACCIÓN OBRERA 


SEMANARIO SINDICALISTA 





AÑO VII 


BUENOS AIRES, JUNIO 1” DE 1912. 





LATIRANIA ARGENTINA | 


Cada época da a la observa- 
ción del mundo, a su admiración 
o reprobación, dos países mode- 
los, dos polos opuestos, en uno 
de los cuales impera la civiliza- 
ción y la libertad, mientras en el 
otro domina el despotismo de una 
clase, la barbarie de un sistema 
y el arbitrio de sus funcionarios. 
La fama de ambos se funda en 
las apariencias, que son las que 
sirven de guía á la generalidad 
de los observadores. En el fon- 
do, en todos los países se apli- 
ca el derecho burgués. ¿Cómo se 
explica, entonces, que siempre 
haya un país considerado como 
el modelo en cuanto a libertades 
se refiere, y otro señalado como 
tiránico? Sencillamente, por los 
procedimientos empleados para la 
aplicación de ese derecho. En el 
país que se le aplica por medios 
más violentos y haciendo osten- 
tación de brutalidad cae la mala 
fama; el que procede menos vio- 
lentamente es el conceptuado 
como la cuna del derecho y la 
libertad. 

Durante mucho tiempo Rusia 
fué el polo negativo de la liber- 
tad. Su celebridad mundial de 
país de opresión estaba tan arrai- 
gada en la conciencia de los pue- 
blos, que no se veía el fin de 
tan triste renombre. Sin embargo, 
una circunstancia providencial para 
aquel gran imperio ha hecho que 
el mundo dirija a otro lado su 
pensamiento cuando piensa desig- 
nar el país clásico del despotis- 
mo y del arbitrio, y en vez de 
pronunciar el nombre de la tierra 
de los zares, diga el de una re- 
pública de legendarias libertades: 
la Argentina. 

En efecto, hoy en todo el sur 
de América y en gran parte de 
Europa, es la Argentina la que 
ha desalojado a Rusia de su pe- 
destal oprobioso; es la Argentina 
que hace descollar su silueta de 
verdugo sobre el cadalso ensan- 
grentado, en la conciencia de los 
productores del orbe; es la' Ar- 
gentina que está frente al índice 
de los libres; es la Argentina que 
está sentada en el banquillo de 
los acusados respondiendo al jui- 
cio universal que se forma a todo 
país de opresiones. Sus liberta- 
des legendarias han quedado como 
leyenda: ilusiones, cuentos fantás- 
ticos para la mente crédula de la 
infancia escolar, engañosos inven- 
tos para atraer los brazos de los 
productores de la tierra y victi- 
marlos con la explotación burgue- 
sa primero, y con la opresión gu- 
bernamental y policial después, 
cuando se rebelen contra aquélla. 

Justa nombradía adquirida des- 
pués de diez años de persecu- 
ción al elemento productor, du- 
rante los cuales miles de obreros 
fueron expulsados del país en que 
vivieron diez Ó veinte años, y 
donde habían constituido su ho- 
gar y formado su familia, lo que 
impoftaba la expulsión de cuatro 
o cinco niños argentinos; diez años 
durante los cuales millares de obre- 
ros fueron aprisionados, condena- 
dos y hasta torturados á bordo 
de los buques de la armada; du- 
rante los cuales, en fin, tampoco 
escasearon los fusilamientos en 
masa en veinte ocasiones sobre 
toda la extensión del país. 
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Bien merecido tiene su puesto 
esta nación envejecida por el 
egoísmo y la ambición de los ca- 
pitalistas y gobernantes y redu- 
cida al nivel más bajo de los im- 
perios despóticos. Pero ella, en 
el banquillo del acusado, reinci- 
de, expulsa de nuevo, aprisiona 
más, recarga los yugos, refuerza 
las cadenas que pesan sobre el 
proletariado, motivando más la 
exasperación del mundo. 

Por eso hoy cae sobre ella y 
sus gobernantes el desprecio de 
todos los pueblos. Antes, cuando 
el zar quería visitar un país ami- 
go, el pueblo obrero amenazado 
por la presencia de ese déspota 
se disponía a silbar al visitante, y 
así determinaba la suspensión del 
viaje. Hoy son los gobernantes 
argentinos los silbados y abochor- 
nados en todas partes, y a los 
cuales se les pone en ridículo en 
los mismos actos en que sus pro- 
tegidos en el exterior piensan ren- 
dirles un homenaje. 

La lucha interna contra tanta 
vergiienza republicana y burguesa 
no tuvo gran resultado. El juicio 
de los trabajadores del país no 
fué escuchado. Al contrario, sus 
protestas fueron siempre contes- 
tadas con la cárcel, la expulsión 
y el plomo. Hoy es la opinión 
del mundo obrero la que se pro- 
nuncia contra los sicarios de esta 
democracia, los cuales no pueden 
hacer alcanzar sus balas fuera de 
la frontera de la nación. 

Son estas embestidas que aba- 
tirán la tiranía burguesa argentina, 
si siguen chocando contra ella las 
olas de la oposición del mundo, 
pues la Argentina no puede vivir 
aislada y odiada por'el mundo, 
y tendrá que reconciliarse con él, 
derogando sus leyes bárbaras y 
sus procedimientos salvajes. 





La lucha en Méjico 


Reproducimos la siguiente carta. 
que se ha recibido en la secretaría 
dela CiO1 RAS 

Los Angeles, Cal., Abril 20- 1912 

Al secretario de la Confederación 
Obrera Regional Argentina. 

Estimado camarada: Salud. 

Recibí tu grata de 14 de febre- 
ro que escribiste á nombre del Con- 
sejo 'Confederal .Ya ha de estar en 
tu poder mi anterior en que acusé 
recibo de la suma de 300 pesos mo- 
neda argentina con que contribuyen 
los compañeros de esa región. 

Te ruego hagas saber á los dig- 
nos compañeros contribuyentes que 
estimamos en mucho su proceder, 
Ellos ¡demuestran con hechos que sa- 
ben ser solidarios, que la lucha de 
México «es la lucha del proletariado 
de todo el mundo, que la suerte de 
la Revolución de los trabajadores 
mexicanos, tendrá que influir pode- 
rosamente en todo el orbe. 

Comprendemos, queridos herma- 
nos de la Argentina, vuestros sacri- 
ficios para poder enviar dicha su- 
ma, siendo que vosotros mismos es- 
táis empeñados en una lucha tre- 
menda contra la opresión política y 
capitalista. Esta circunstancia es la 
que da más mérito á vuestra coope- 
ración para el movimiento mexicano. 

No sé si la prensa burguesa le 
Buenos Aires os informará diaria- 
mente ide los sucesos que se están 
desarrollando en México. El movi- 
miento revolucionario adquiere cada 
vejd ¡proporciones más grandes, y se 
encarrila mejor, debido á la propa- 
ganda de los nuestros, que con el 
peligro dde ser fusilados, se mezclan 
entre los vazquistas, orozquistas y 
demás «istas», para sembrar nuestros 
ideales. Hoy recibimos comunica» 
ción de nuestros compañeros que lu- 





chan en el extensísimo Estado de 
Chihuahua. Nos informan que en de- 
terminadas partes del Estado, y á 
pesar de la inquina de los jefes, se 
ha logrado llevar a cabo una agita- 
ción «espléndida de la que pronto se 
obtendrá el fruto deseado: la expro- 
piación, que en ese Estado se ha 
retardado por la oposición de los 
llamados jefes, quienes están com- 
pletamente vendidos a los grandes 
terratenientes de la región. Los nues- 
tros no desmayan. Cuando los re- 
beldes vazquistas tomaron la ciudad 
de Parral, hace algunos días, los sol- 
dados invitaron a los habitantes a 
tomar posesión de las casas y de los 
almacenes. Los habitantes, entusias- 
mados, comenzaron a tomar provi- 
siones y ropas, que tanto necesita- 
ban después de sufrir un sitio pro- 
longado por parte de las fuerzas re- 
volucionarias/ aL «Seneral» Inés. Sa- 
lazar (vazquista) se enfureció ante el 
«atentado» a la sagrada propiedad, 
y imandó fusilar a algunos de los 
expropiadores. Entonces, sus mismos 
soldados le hicieron una descarga; 
pero como estaba retirado de ellos, 
no fué tocado por las balas. Salazar 
se vió obligado a ponerse en salvo. 

Este hecho demuestra que los sol- 
dados no obedecen ciegamente a fe- 
fes, que la propaganda de los 
nuestros comienza a dar resultados, 
y que dentro de poco tiempo no ha- 
brá jefes sino compañeros. Un pu- 
ñado de los nuestros ha enarbolado 
audazmente la Bandera Roja, con 
el lema Tierra y Libertad, en su 
cuartel de ciudad Jiménez, del mis- 
mo Estado de Chihuahua. Estos 
compañeros se armaron fingiéndose 
vazquistas, y están causando ahora 
la desesperación de los verdaderos 
vazquistas. 

La Revolución de los Estados del 
Sur y de la costa occidental, va di- 
rectamente contra el capital, y en 
esas regiones es donde prospera más 
la propaganda antiautoritaria de los 
nuestros, porque es más fácil con- 
vencer de que se puede vivir gin 
gobierno á los que son conscientes 
de sus intereses de clase. 

La intervención americana es un 
hecho. Las minas, fundiciones y de- 
más negocios de los americanos es- 
tán siendo perjudicados por los re- 
beldes. Varias haciendas de ameri- 
canos han sido tomadas por los peo- 
nes, quienes se han hecho dueños de 
ellas. Lo mismo está sucediendo con 
la propiedad de otros extranjeros, 
quienes están éjerciendo presión so- 
bre el gobierno de Washington. Ayer 
se reunieron los miembros del gabi- 
nete de Taft para conferenciar so- 
bre la intervención. Así es, compa- 
ñeros, que ahora es preciso hacer al- 
go en todo el mundo contra esa in- 
fame intervención. 

Nosotros, según parece, estamos 
a punto de ser juzgados. Ser juzga- 
dos, es salir sentenciados, porque hay 
muchos testigos comprados y mu- 
chos de los miembros del jurado se- 
rán comprados también. 

Lo único que puede salvarnos de ir 
a presidio es una gran agitación 
mundial. 

Da nuestros saludos a todos nues- 
tros hermanos. 

Tú, recibe un fuerte abrazo de tu 
hermano en la causa. 

Ricardo Flores MAGON 


Después de esto sólo nos resta 
incitar por centésima vez a los tra- 
bajadores conscientes de la Argen- 
tina a que contribuyan con su óbolo 
en beneficio de la revolución meji- 
cana. Haec un año que venimos di- 
ciendo Jo mismo sin  cansarnos. 
Nuestra campaña algún resultado ha 
dado, pero debe dar más, mucho 
más. Hay organizaciones que tienen 
plata y no han dado todavía un cen- 
tavo. Que lo hagan una buena vez; 
que imiten el digno ejemplo dado 
por llos camaradas del Tandil y otras 
localidades. 

Hay muchas maneras de ayudar: 
exigiendo al sindicato en que uno 
está afiliado que se cotice con algo, 
si no lo ha hecho; enviando su do- 
nación particular la mayor cantidad 
de tiempo posible; suscribiéndose a 
«Regeneración» y tratando de difun- 
dirla. El dinero-amontonado en las 
cajas es inútil, compañeros. ¡Hay 
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que desparramarlo generosamente, 
inteligentemente, haciendo que sir- 
va para dar impulso a la grandiosa 
obra emancipadora ! 

Los esclavos de Méjico rompen el 
yugo. 

Ayudémoles, con nuestro dinero y 
con nuestra agitación. 








Después del licenciamiento 


La vieja matrona de los hacendis- 
tas, «La Nación», inserta en sus co- 
lumnas del miércoles un suelto re- 
lativo al licenciamiento de los cons- 
criptos, digno del comentario de 
quien ha dejado de ser tal y vuel- 
ve a la vida fecunda del trabajo. La 
legendaria parsimonia y sensatez, que 
según dice la gente ha caracteriza- 
do al diario aludido, ha sido esta 
vez relegada á segundo puesto. El 
espíritu esencialmente burgués, mili- 
tarista y autoritario se ha sobrepues- 
to con toda la franqueza que es de 
desear, y reclama en las veinte lí, 


“neas blancas y negras del suelto en 


cuestión, medidas enérgicas y de. ri- 
gor icontra un mal que viene repitién- 
dose todos los años, y que esta vez 
agregamos nosotros, ha adquirido 
proyecciones más vastas hasta ha- 
cer lanzar los gritos al cielo a toda 
la prensa burguesa. 

Se trata, según «La Nación», de 
que la autoridad policiaca y militar 
proceda con toda la energía de que 
es capaz contra los conscriptos que 
al abandonar el cuartel por el li- 
cenciamiento, expresan públicamenie 
su repugnancia a la vida parasita- 
ria del militar y su amor por la Ji- 
bertad y el trabajo. Esas manifesta- 
ciones «indecentes» que «La Nación» 
hace resaltar vituperando con rabia 
al ver que cada 'vez es menos el 
entusiasmo patriótico “de la juventud 
obrera, son la expresión más aca- 
bada de una conciencia individual ¡i- 
bre que un año ó más de cuartel 
ha querido castrar con el automatis- 
mo, pero en vano. 

Los conscriptos de la clase del go, 
licenciados definitivamente el lunes 
27 de mayo, han lanzado:á los cuatro 
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República Argentina, por mes 
Exterior, por mes pesos oro 
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vientos su protesta contra el ejército 
y la patria que por no pertenecerle, 
se le obliga a defender. Protesta jus- 
ticiera por cuanto no sólo han te- 
nido que estar sometidos durante un 
año a las órdenes de cualquier me- 
quetrefe arrastrables, sino que ese 
martirio se ha visto prolongarse por 
dos largos meses más, hasta que la 
omnímoda voluntad del ministro de 
la guerra dispusiera lo contrario. 

En este segundo licenciamiento la 
protesta no se hizo tan fuerte y vi- 
gorosa como el 1.2 de marzo. Con- 
tribuyó en ello, sin embargo, el he- 
cho de que la anterior había tenido 
gran significación y se había hecho 
oír a quien se deseaba, para que su- 
pieran que los soldados obreros no 
defienden la patria de los ricos bur- 
gueses, de los poderosos, de los 
explotadores del esfuerzo de la masa 
productora. 

En algo contribuyó también la me- 
dida de los jefes de regimientos que 
no dieron a los licenciados el traje 
que le corresponde, obligándoles a 
salir con la ropa de civil. Una pro- 
testa de una multitud de jóvenes 
vestidos con trajes particulares, hu- 
biera desmerecido su carácter, pre- 
cisamente porque faltaba el traje que 
hacía visible a todos el carácter y 
particularidad de la manifestación. 
Para desmerecer cualquier acto de 
esa naturaleza es que los jefes nega- 
ron el traje correspondiente. No obs- 
tante y en forma parcial, se hizo tan- 
to como para hacer hablar a «La Na- 
ción» aunque mal, por cuanto preten- 
de hacer creer al público que esas 
manifestaciones eran de palabras 
soeces dirigidas al sexo femenino... 
Muy otras eran las palabras y bien 
a otros sujetos como la patria y el 
ejército iban dirigidas las manifesta- 
ciones. Si no hubiera sido por esto, 
la vieja matrona no gruñiría...  * 

Dice también que un sargento fué 
víctima de una paliza propinada por 
los licenciados. ¿Por qué no dice 
cuántos arrestos, prisiones, plantones 
y hasta sablazos les hizo sufrir, va- 
lido del grado que lo distinguía, a 
tantos y tantos conscriptos durante 
el período de instrucción ? 
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LA LUCHA DE LOS TRABAJADO- 
RES DE LAS CANTERAS DE 
CORDOBA 


Nueva fase del conflicto. —Por la aboli- 
ción del trabajo a destajo.—Salario 
mínimo. 


justos que la lucha de los trabajado- 
res de las canteras de la provincia 
de Córdoba ha estallado. La unani- 
imidad y entusiasmo del primer mo- 
mento, que distinguió a esta épica 
lucha, no han sido quebrantadas por 
el cansancio que a otros trabajadores 
y en otras luchas, suele apoderarse, 
haciendo trizas de las fuerzas obre- 
ras en combate. Para los trabajado- 
res de Córdoba, un obstáculo puesto 
en el camino de la acción por los 
enemigos confabulados con todas las 
fuerzas conservadoras del régimen 
capitalista, ha servido de aliciente 
empujando los ánimos a la realiza- 
ción de hechos que culminan en vic- 
toria. Siempre la victoria, el anhelo 
inextinguible por mil crapulerías del 
capitalismo, de hacer llegar a la cús- 
pide los obreros su organización sin- 
dical, han sido el alimento diario de 
todos los espíritus obreros que en- 
tregaron a la guerra que sosfienen 
contra los parásitos que los explo- 
tan, un rico e inagotable caudal de 
energías. 

Iniciada la lucha por el sindicato 
de Dean Funes, con el propósito de 
establecer la «piedra libre», es decir 
obligando a los patrones a entregar 
a los obreros el material listo para 
trabajarlo a destajo; extendida en 
la misma fecha a la Calera, Casa, 
Bamba, Cosquín, San Francisco y 
La Falda, donde los burgueses pre- 
tendían anular esa mejora ya con- 
quistada con anticipación, los sindi- 
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catos obreros de las diferentes loca- 
lidades, respondiendo a la provoca- 
ción capitalista, estrechan sus filas 
y condensan en una sola aspiración 
la causa de la batalla, pudiendo de- 
circe que en toda Córdoba la lucha 
se sostiene para conquistar una me- 


, : jora igual para todos. 
Cierran con hoy los cinco meses | 1%? 08 paa tos 


A estas horas, un nuevo pliego 
de condiciones, elaborado en Dean 
Funes y aprobado por los trabajado- 
res de las demás localidades, es la 
bandera de combate que han levan- 
tado estos trabajadores frente al ca- 
pitalismo explotador y tiránico. 

Encarna él un propósito más ele- 
vado y afirma el carácter eminen- 
temente moderno que informa las lu- 
chas sindicales. 

Para los trabajadores canteristas 
como para todos los “de los otros 
oficios, el sistema del trabajo a des- 
tajo es una enfermedad que corroe 
los mejores sentimientos obreros. Es 
él causa de muchas discordias y el 
peor estimulante del egoísmo obre- 
ro, dl 

Mediante ese sistema en más de 
una ocasión los trabajadores se han 
visto envueltos en luchas intestinas, 
reportando, como es muy natural, 
un grave perjuicio para la organiza- 
ción, que debe estar siempre com- 
pacta y fuerte para la lucha anti- 
capitalista. 

El tacta e (inteligencia revelado por 
fos canteristas de Córdoba, en estos 
momentos que se hallan envueltos en 
una larga y titánica lucha con el pa- 
tronato, no puede ser menos que 
aplaudido entusiastamente por todos 
los trabajadores conscientes, llenos 
de fe y de esperanzas por la liber- 
tad de la clase que trabaja la gran- 
deza de un mundo que un día le será 
suyo. 
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El nuevo pliego formulado por el 
sindicato de DA Funes y he ha 
sido sometido a la consideración de 
los patrones después que han pedido 
nuevamente arreglo, es el siguiente: 
Pd id máxima de ocho horas. 
2.2 Jornal mínimo de salario, dividi- 
do en la siguiente forma: picapedre- 
ros, 6 pesos; barrenistas, 4; peones, 
3; herreros 165 pesos mensuales, no 
teniendo este último, la obligación 
de arreglar más que las herramien- 
tas para diez y ocho obreros. 

3. Expulsión de todos los obreros 
que trabajaron durante la huelga. 
4.2 Indemnización por parte de los 
patrones de los gastos ocasionados 
durante la huelga, en la siguiente for- 
ma: Cuatrocientos pesos por obrero. 
5.2 Aceptación de todo el personal 
que tomó parte en el movimiento, el 
que será ocupado en el plazo peren- 
torio de quince días, con preferencia 
el que existe en canteras. 6.2 El pa- 
go de los jornales que se realizará 
del 1 al 10 de cada mes, debiendo 
abonarse en el acto de renunciar el 
trabajo diario.» ] 

Tal es el pliego de condiciones 
'“aprobado y aplaudido entusiastamen- 
te por los trabajadores de Dean Fu- 
nes. Una vez vista la unanimidad de 
pareceres, fué pasado a los burgue- 
ses, encomendándola a su vez al ca- 
marada Ggdoy, delegado por la 
C. O. R. A. que en compañía de Viel 
y Durand se dirijiera a Calera, Ca- 
sa Bamba y Cosquín, para propagar- 
lo en los sindicatos de estas locali- 
dades. 

La acogida que tuvo entre estos 
compañeros no pudo ser mejor y 
tan es así que después de breve dis- 
cución fué aprobado unánimemente. 

De manera que ahora, unificado 
el propósito en un solo anhelo, :la 
la fuerza de resistencia obrera se afir- 
mará togdlavía con una mayor soli- 
dez si los capitalistas pretendieran 
encastillarse en una estúpida y tor- 
pe intransigencia. 

Vaya para los trabajadores de Cór- 
doba el grito entusiasta de LA AC- 
CION OBRERA: 

¡Viva la huelga! ¡Viva. la orga- 
nización obrera! 


LA HUELGA EN EL TANDIL 


Carneros que se sublevan 


En esta última semana se ha pro- 
ducido un hecho curioso en la can- 
tera del burgués Franco, con el cual 
el sindicato sostiene desde hace lar- 
gos meses una heróica lucha. y 

Se trata nada menos que la casi 
totalidad del personal adventicio que 
se ocupaba en las canteras de este 
burgués, a causa de que no pagaba 
los salarios, se han '“sublevado, de- 
mandando apoyo (1) al sindicato con 
quien desean reconciliarse. , 

Los compañeros, como es lógico, 
aprovecharán de este levantamiento 
é intentarán sacar el mejor partido 
posible, induciendo a los que no es- 
tán atacados pronunciadamente de la 
enfermedad aguda del krumiraje, a 
que defiendan sus intereses de obre- 
ros y no sean viles instrumentos del 
capitalismo. 

El burgués Franco tiene la manía 
de no pagar desde hace mucho tiem- 
po y es bueno que se sepa que la 
organización obrera es el mejor re- 
medio que cura esos males. 

Los camaradas del Tandil deberán 
empeñar la lucha hasta el último ex- 
tremo, a fin de someter a su imperio 
la soberbia de todos los capitalistas 
que actualmente tienen pendiente su 
cuenta con el sindicato, entre ellos 
Basso y Seguín. 


LA HUELGA EN CERRO SOTUYO 


Sin ninguna variación sigue siem- 
pre firme la acción empeñada en- 
tre los sindicatos de obreros canteris- 
tas y conductores de carros, contra 
los burgueses Piatti y Brignoni. 

Nuestros compañeros están resuel- 
tos a no dar un instante de tregua 
a los citados señpres que pretenden 
neciamente abatir la fuerza sindical 
que se levanta gloriosa en al Cerro 


Sotuyo. 


HUELGA DE PANADEROS EN 
SANTIAGO DEL ESTERO 


El ejército krumiro 


Se nos informa que en la capital 
de esa provincia los obreros panade- 
ros de las casas de Carlos Tripiani y 
Abril y Comas se han levantado én 
huelga ante la insolencia extrema de 
los citados señores que habían to- 
mado por costumbre hacer de los 


«obreros lo que se hace con un €s- 


tropajo. 

La huelga es impulsada, pues, por 
un fuerte sentimiento de dignidad he- 
cho carne en estos obreros acostum- 

.brados a estar organizados y soste- 
ner luchas en épocas anteriores. 

El regimiento 19 de infantería, 
compuesto por conscriptos, obliga- 
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do por el comandante Jerez Infante, 
ha arrojado a las panaderías en huel- 
ga unos cuantos soldados para elabo- 
rar el pan que se niegan hacer los 


obreros huelguistas hasta tanto no 


den los burgueses la debida satisfac- 
ción. 

Como sé sabe, de acuerdo con la 
disciplina cuartelera los conscriptos 
han de cumplir sin chistar, toda or- 
den emanada de los superiores .Cum, 
pliendo esa disposición, sirven hasta 
de rompe huelgas. Es la forma ver- 
dadera y única de defender la patria: 
el bolsillo de los capitalistas, cuan- 
do la acción obrera lo pone en pe- 
ligro. 

¡ Después habrá alguno de los tan- 
tos bagres que nadan por el movi- 
miento obrero y pretenderán que la 
organización debe desentenderse de 
la propaganda antimilitarista y an- 
tipatriótica. 

¿Qué es sino una acción contra 
los trabajadores la intromisión del 
ejército en los conflictos entre capital 
y trabajo? 

Esperamos nosotros los trabajado- 
res panaderos de Santiago del Este- 
ro al sostener esta lucha salgan ai- 
rosos y constituyan vigorosamente su 
organización que deberá encargarse 
de realizar toda una inmensa labor 
de renovación y destrucción. Reno- 
vación de los derechos proletarios 
afianzados por una acción jamás in- 
terrumpida, Destrucción, de todas las 
viejas creencias de patria, capital, po- 
lítica, etc., representantes todos de 
intereses diametralmente opuestos al 
de los obreros. 


EL CONFLICTO DE LOS PANADE- 
ROS DE ROSARIO 


Los obreros panaderos del Rosa- 
rio siguen en lucha con los burgue: 
ses. Á pesar de las reuniones cele- 
bradas entre una comisión obrera y 
otra patronal, el conflicto no ha va- 
riado. 

El intendente municipal ha ofre- 
cido su mediación y como no ha lle- 
gado a conclusión alguna, ha pró- 
puesto la solución por el arbitraje, 
de donde siempre resultará la peor 
parte para los' obreros. 

Esperaremos qué resultará de es- 
ta forma de llevar a cabo luchas 
siempre infecundas para los obreros. 


LOS FERROVIARIOS 


Y LA ULTIMA HUELGA 


Lo qué dice el secretario de La Fraternidad 


Insistir sotre el particular nos pa- 
rece que no está de más en nuestra 
hoja, que tiene por misión principal 
orientar por el camino de la lucha 
de clases a la organización sindical, 
haciendo que se desligue de toda 
contaminación de grupos y personas 
extrañas al movimiento obrero. La 
organización de ferroviarios, La Fra- 
ternidad, es, sin duda, la que más 
apegado tiene el concepto del valor 
y la conveniencia para la organiza- 
ción obrera, de que las institucio- 
nes estatales intervengan de una ma- 
nera decisiva ¡y favorable para los 
obreros ,cuando estos están empeña- 
dos en lucha con el capitalismo. 
Prueba de ello nos la ha dado du- 
rante la última huelga sostenida con 
la3 empresas, de la forma en que 
se dió por terminada y del procedi- 
miento seguido hasta la fecha, de 
resultados completamente contradic- 
torios. 

Hemos sido los primeros en sos- 
tener la ineficacia del método usado 
y en afirmar sin pasión alguna, aun- 
que crea lo contrario el secretario de 
«La Fraternidad», que el fin de la 
huelga ha sido un desastre. 

Después de alabar el método re- 
formista y legalitario de la huelga, 
dice el secretario a un reporter del 
órgano de la democracia social, que 
«para todos aquellos que estudien 
desapasionadamente nuestro movi- 
miento, la última jornada ha sido 
una victoria moral». ¿Porque moral 
y no material, que era lo que se 
perseguía? Y aún así mismo, en qué 
forma puede considerarse moral, si 
todavía hay, después. de tres meses 
de haberse terminado oficialmente la 
huelga, un veinte por ciento  .que 
readmitir ? 

Se podría admitir un triunfo moral 
admitiendo demasiado—si por lo me- 
nos los huelguistas hubieran Sido re- 
incorporados totalmente, y por vir- 
tud de una acción franca y audaz 
de la organización. ¿Hubo algo de 
eso? No. Ni readmisión ni acción. 
Fué a condición de que La. Fraterni- 
dad» desalojara de su tablero «todos 
o ninguno» y aceptara la reincorpo- 
ración gradual, por antigiedad y de 
acuerdo con las necesidades crecien- 
te del transporte que reclamarían con 
el tiempo un mayor número de obre- 
ros. ¿Se dan cuenta? Ni siquiera ¡a 
medida que fueran desalojando. los 
carneros. OS MUA e a E 
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__LA ACCION OBRERA 


Repetimos: fué un desastre en to- 
do el sentido de la palabra. 

La Fraternidad tuvo que aceptar, 
no imponer, la condición de arreglo, 
una vez que ya le era imposible con- 
tinuar la luélla por el nuevo escala- 
fón. Aceptó lo que se le antojó al 
presidente del país y á las empre- 
sas. Tuvo que dejar a un lado su 
fórmula. AN, 

Además, la organización,,como ya 
se dijo en su oportunidad en estas 
columnas, no fué a la lucha para 
medir sus fuerzas ni para obtener 
un triunfo moral .Fué sencillamente 
para imponer un pliego de condi- 
ciones que reportaba al gremio bene- 
ficios materiales y en consecuencia 
lógica, morales. 

No obtuvo lo uno ni tampoco lo 
otro. 

Ha obtenido, eso sí, enseñanzas 
que creemos sabrán aprovechar: La 
incapacidad de una organización a 
base corporativa y de oficio. La su- 
ma necesidad de una federación 
constituida por todas las ramas del 
transporte y construcción ferroviaria. 
Como consecuencia de una organi- 
zación de esta naturaleza, la necesi- 
dad de una acción conjunta, por la 
huelga general de todos los oficios 
atacando simultáneamente los inte- 
reses de las empresas. 

Principio este de una conciencia 
de clase y no de gremio, estrecha- 
mente corporativista. 

Creados estos elementos materia- 
les de toda acción futura, una supe- 
rior concepción. de lucha iluminará 
la mente proletaria y entonces, el 
viejo método del reformismo legali- 
tario sufrirá el golpe mortal que el 
sindicalismo le asestaría con la fuer- 
za de su acción general que es mé- 
todo propio de él y no de las si- 
renas parlamentarias. . 


Alfredo DORION 


EN LIBERTAD 


Después de quince meses de pri- 
sión, salió en libertad el compañero 
Nudrowich, aprisionado con motivo 
de los sucesos del Tandil, ocurridos 
en febrero del año pasado. 

La actitud de este valiente fué dig- 
na de todo elogio en la jornada trá- 
gica. Ocupó el puesto al frente y 
recibió el bautismo de las carabinas 
policiales, devolviendo al plomo 
enemigo, el plomo de su revólver. 
La herida le interesó los intestinos, 
y salvó milagrosamente, debido a su 
complexión y a sus fibras. 

Sale absuelto por el juez. Es otra 
bofetada que recibe en pleno rostro 
el comisario causante de aquel su- 
ceso. 

El compañero Nudrovich volvió al 
Tandil, entre la gran familia obrera 
de las canteras que lo quieren como 
a uno de los mejores.. : 








Contra la ley social 


A las clases trabajadoras en general 

El comité obrero compuesto por 
19 sociedades ha resuelto dar varias 
conferencias para hacer una activa 
agitación contra la ley social y de 
residencia. 

La primera se realizará el 6 de 
junio, jueves, en el local Montes de 
Oca 972, a las 8 de la noche, en la 
que harán uso de la palabra los com- 
pañeros Montesano .y Biaggíiotti. 

Concurrid todos los obreros a ¡cum- 
plir como hombres concientes para 
demostrar a la clase enemiga que 
somos una fuerza y que en día no 
muy lejano seremos capaces de dar 
por tierra con la ley social y de re- 
sidencia por nuestras propias armas, 
genuinamente obreras. 

¡Todos a la conferencia! 


EL COMITE 





Historia edificante 


El socialismo en el poder ha mos- 
trado ya con numerosos hechos có- 
mo, se dispone a tratar a la clase 
obrera; ha demostrado su naturale- 
za de partido conservador del pri- 
vilegio. Un hecho más ha llegado 
a nuestro conocimiento: se trata de 
un Falcón socialista. La historia, 
no por llegar uúun poco tarde 
es menos sabrosa. Se desarrolla en 
el ducado de Luxemburgo. Hela 
aquí: 

El viernes 26 de enero los obre- 
ros ocupados en la operación del 
«roulage» en los altos hornos de la 
usina de Differdange, perteneciente 
al señor Stinnes, se declararon en 
huelga. Esos 350 obreros italianos 
ganan 4 francos por día y exigían 
ee les aumentara en 1.25 frs. La 
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dirección de la usina rechazó el pe- 
dido, a pesar de haber realizado en 
4911 un beneficio neto de 21 mi- 
llones. 

Entonces los obreros recorrieron 
las calles de la ciudad cantando y 
llevando una bandera roja. La di- 
rección había pedido esa mañana el 
envío de gendarmes, cosa que el go- 
bierno del ducado, naturalmente, no 
le negó. | 

Hacia mediodía los huelguistas lle- 
garon a las puertas de la usina jus- 
tamente en el momento en que las 
mujeres llevaban la comida a los 
obreros de los otros talleres no huel- 
guistas. Los italianos pidieron a las 
mujeres que no entraran a la fábri- 
brica, y que dejaran salir a los 
hombres a tomar ellos mismos la 
comida, cosa que hicieron la mayor 
parte. 

La dirección, rabiosa al ver a los 
obreros simpatizar con los huelguis- 
tas, hizo tocar la campana de alar- 
ma, colocó en posición sus bombas 
de incendio e hizo inundar a huel- 
guistas y expectadores con las aguas 
nauseabundas de sus centrales a gas. 

Los huelguistas respondieron arro- 
jando piedras contra las oficinas de 
la fábrica; los gendarmes, la policía 
y los guardianes de la fábrica huye- 
ron para ponerse en salvo. 

Entonces se produjo un espectácu- 
lo que quedará como una mancha 
de infamía en los anales de la ciu- 
dad de Differdange, el «Draveil» lu- 
xemburgués. Un sedicente socialis- 
ta. Jlamado Marck, alcalde de Dif- 
ferdange, ordenó a los gendarmes 
que hicieran fuego sobre el pueblo. 
A la primera descarga nueve espec- 
tadores resultaron heridos, tres de 
ellos mortalmente. ¡Oh,-ironía! ni un 
solo huelguista; todos curiosos, en- 
tre otros un niño de trece años. 
¿5 las seis de la tarde los huelguis- 
tas se reunieron nuevamente frente 
a las puertas de la usina. Los gen- 
darmes, no satisfechos aún con la 
primera carnicería, volvieron a tirar 
sobre la muchedumbre. Las balas 
silbaron por sobre la cabeza de los 
periodistas allí presentes. Resultado: 
un muerto y dos heridos. Una vez 
más, simples curiosos. 

El sábado a la mañana llegaron 
nuevas fuerzas de tropa, gendarmes 
y policía. A 

Las garantías constitucionales fue- 
ron suspendidas por el sedicente al- 
calde socialista. Fué declarado un 
verdadero estado de sitio: prohibi- 
ción de reunirse en la calle forman- 
do grupos de más de tres personas. 

Como esto no alcanzaba a quebrar 


la resistencia de los hielguistas, co- 
mo no recomenzaban el trabajo el 
día lunes, los agentes del capital se 
dirigieron a los comerciantes donde 
se surtían iguana 10 aid los pig 
nos, pagan r quincena. Los co- 
misrciantes, ¿il prorizadós, semi- 
serviles, cortaron todo crédito a los 
huelguistas. AUS ' 

Mientras tanto, llegaban de Ham- 
burgo y de Dortmund 200 carneros, 

obres diablos medio muertos de 

mbre que la dirección de la fá- 
brica había hecho recoger en los asi- 
los nocturnos de las mencionadas 
ciudades alemanas. Obreros de Dif- 
ferdange que nunca y a ningún pre- 
cio habrían entrado al «roulage», se 
convirtieron en traidores. a sus her- 
manos de miseria, reemplazando a 
los huelguistas. 

Entonces éstos, deprimidos de un 
lado por el régimen feroz, digno de 
Rusia, instaurado por el alcalde y 
sus amos; descorazonados, por otra 
parte, ante la amenaza de ser echa- 
dos a la calle en pleno invierno, vol-. 
vieron a la fábrica con la cabeza 
baja, el puño crispado y el odio en 
el corazón. 

Quince trabajadores fueron recha- 
zados ; eran los «agitadores». Lgs au- 
toridades les hicieron comprender 
que debían abandonar tan excelente 
país. Y los criminales cerdos del ca- 
pitalismo quedaron de nuevo tran- 
quilos. ¿Por cuánto tiempo? 





De las canteras de Córdoba 


Los trabajadores organizados por la 
deportación de Mannelli 


Los obreros de las canteras de 
Dean Funes, Calera, Casa Bamba y 
Cosquín frente a la actitud hostil de 
la policía contra los militantes acti- 
vos de la organización sindical, ex- 
presan su más elevada protesta y 
condenación airada y declaran ha- 
cerse solidarios con el camarada Al- 
barinelli, una de las últimas víctimas 
de la reacción burguesa que desen- 
cadenó sus alas con furia salvaje a 
partir de la famosa fecha del cente- 
nario de la independencia Argentina. 

Expresan los trabajadores aludidos 
los propósitos irreductibles que los 
anima en acompañar al proletariado 
organizado en la campaña enérgica 
y continua contra la reacción estatal, 
hasta dar por tierra con las leyes 
represivas que sancionan los actos 
canallescos que las distinguen contra 
el movimiento obrero. 





Violencia obrera contra violencia patrona 


EL ASUNTO MAC NAMARA . 





* El'1,9 de Octubre de 1910 el inmueble ocu- 
pado por el diario «The Times», de Los An- 
geles, era destruído a una explosión, 
muriendo 21 obreros, El general Otis, pro- 
piétario del diario y enemigo inveterado 
de la on obrera, acusó 'inmediata- 
mente á las Uniones profesionales de haber 
provocado este atentado, 

Los dirigentes de las Uniones, de acuerdo 
con los socialistas y los revolucionarios, 
seguros que la explosión hubiese sido cau- 
sada por la dinamita, como afirmaba Otis, 
y sostuvieron que era debida á un escape 
de gas, Esta explicación fué confirmada por 
numerosos peritos especialistas, En la dis- 
cusión agria y muy general que siguió, la lí- 
nea demarcadora de las clases se manifestó 
así: de un lado se decía: dinamita y atenta- 
do contra el capital; del. otro se decía: gas 
y conspiración contra el trabajo, 

La excitación creció cuando, en abril de 
1911, John J, Mac Namara, secretario de la 
Unión de Constructores de puentes y arma- 
zones de fierro, su hermano James B, Mac 
Namara, y Ortie Mac Manigal fueron arres- 
tados como autores del atentado, á 5,000 
kilómetros de Los Angeles y llevados a esa 
ciudad, con flagrante violación de las leyes 
de extradición de Estado a Estado, El mo- 
vimiento obrero norteamericano entero hizo 
dir un verdadero clamor de indignación y 
se preparó en ida á una resistencia 
enérgica, William Haywood y algunos otros 
militantes, de común acuerdo con los «Tra- 
bajadores Industriales del Mundo», propu- 
sieron declarar la huelga general el día que 
comenzaran los debates; pero su propuesta 
no fué adoptada, 

Apenas arrestado, Mac Manigal declaró 
haber participado en toda una serie de aten- 
tados, pero sus declaraciones no produje- 
ron efecto pues se le consideró en seguida 
como instrumento de la policía, 

Las organizaciones obreras reunieron rá- 
pidamente, por suscrición, millares de dóla- 
res, y confiaron su defensa al mejor aboga- 
do de los Estados Unidos, Todo hacia pre- 
ver una batalla judicial superior todavía en 
interés dramático á la que había sido librada 
varios años antes para arrancar de las garras 
de la justicia á Moyer, Haywood y Pettibo- 
ne detenidos y procesados en las mismas 
condiciones, z 

En Los Angeles la situación se ponía ex- 
tremadamente tirante, Desde hace varios 
años, la lucha entre patrones y obreros era 
particularmente intensa en esa ciudad, 

Los patrones habían decidido deshacer to- 
das las Uniones del estado de California .y, 
después de haber ¡aniquilado á las de los 
Angeles, contaban atacar á las de San Fran- 
cisco, muy solidamente organizadas, 

El asunto Mac Namara aumentó más la 
aspereza de la lucha, y se puede decir que 
el antagonismo de las clases se manifestó 
con una violencia que ninguna ciudad 
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confesar su culpabilidad, 


América había conocido hasta entonces, 

La elección del alcalde de Los Angeles de- 
bía tener lugar por la misma fecha que el 
proceso y los socialistas, prontos á aprove- 
char las ocasiones, habían hecho de: “asun- 
to Mac Namara la plataforma de su campaña 
electoral, 

Ellos decían que su victoria equivaldría 
a una absolución popular de los dos her- 
manos y sería una réplica tan precisa 
las persecusiones que los capitalistas no po- 
drían ignorar su significado, Los socialistas 
identificaron su campaña electoral con el 
proceso a tal punto que la «Federación Ame- 
ricana del Trabajo», que es, en su gran ma- 
yoría, fuertemente opuesta a los socialistas, 
se vió obligada a sostener al candidato so- 
cialista de Angeles, cosa inaudita y que 
no se había visto nunca, En estas condicio- 
nes el movimiento socialista hizo rápidos 


. - 


progresos y parecía casi segura la elección * 


de su candidato, 

El proceso comenzó, seguido con interés 
y pasión, La sola elección de los jurados 
exigió seis semanas, De repente, tres días 
antes de las elecciones, se difundió la no- 
ticia de que los Mac Namara habían con- 
fesado: John J., Mac Namara se reconocía 


culpable de haber volado con dinamita la. 
usina Llewellyn,y James B, Mac Namara se ' 


reconocía como autor de la destrucción del 
inmueble del Times, ] 

Mientras que los diarios capitalistas triun- 
faban ruidosamente ton esta confesión ines- 
perada, la consternación, la sor 
estupor se apoderaban del movimiento obre- 
ro, Se pedía entonces, de este lado, que los 
Mac Namara fuesen ejecutados como trai- 
dores á la clase obrera, 

Los jefes obreros conservadores y los 
socialistas .rivalizaban en ardor para de- 
clinar toda responsabilidad en los atentados 
cometidos, Después investigaron las causas 
de las declaraciones. Los socialistas decla- 
raron que éstas se habían producido ' tres 
días antes de la elección únicamente para 
determinar el fracaso de su candidato que, 
en efecto, fué derrotado por gran mayoría. 

Acusaron al abogado Darrow de h los 
traicionado, : ; 

Darrow, del cual se dice que es anarquis- 
ta, explicó que el daso de sus clientes no 
dejaba ninguna esperanza y quts había ad- 
quirido la convicción de que la única posi- 
bilidad que tenían de ar su vida era 
emía, si nubiera 
esperado hasta después de las elecciones, 
no pue tratar ya con el 'gobierno. Las 

rúebas contra los dos hermanos eran ta- 
es que era preciso Obrar sin retardo, 

Los socialistas lo acusarón entonces de 
haber estafado conscientemente 250,000 fran-' 
cos a los obreros, Pe que sabía que el 
caso era desesperado; . y 

Se decía también que el arresto de uno 
de los. secretarios de Darrow, por tentati- 
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sa y el 
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ha 


va de corrupción de un 
ber provocado las neg 
mismo permi par sido amenazado de 
arresto com 

Lincoln Stefiens, paa muy conoci- 
do, sabiendo la situación rg peri de 
a Namara y conociendo el deseo de 


o, podía ha- 
aciones, pues el 


de llegar á un arreglo con las 'au- 
toridades, vió en todo esto material para 
artículos sensacionales y un buen medio 
para colocarse en el primer o, m7 

Se encargó de arreglar el asunto, fué a 
ver a los patrones más influyentes de la 
ciudad, de modo a preparar el acuerdo entre 
el rador fiscal y la defensa, 

eclaró qe el arreglo había sido esta- 
blecido de buena fé entre los representan- 
tes del capital y del ici que deseaban 
poner fin a su lucha fra cida, y que esta 
era la única solución juiciosa y posible de 
este asunto, Pero el proletariado norteame- 
ricano, por ignorante Mod sea, rehusó a 
creer esta historia y Steffens fué reciamen- 
te criticado y echado como un intrigante, 

Los Mac Namara, en un lamentable ale- 
qu dirigido á la clase obrera, se excusaron 

la confesión a que habían sido impe- 
lidos y de haber distraido inútilmente pa- 
ra su defensa el dinero recogido por sus- 
criciones, Decían que se habían visto obli- 
gados a obrar así, pues estaba en juego su 
vida, Si los Mac Namara hubieran sido re- 
volucionarios en vez de ser buenos católicos, 
quizá no habrían valorado su vida más alto 
que el interés del movimiento obrero, 

Sin embargo, es preciso decir, en su ven- 
taja que se han negado enérgicamente «a 
prestarse a las mani de la policía, que 
pretendía hacerles declarar que habían ten:- 
do cómplices, para poder meter en la cárcel 
a cierto número de militantes, Con este ob- 
jeta se ha abierto una vasta investigación, 
pero los Mac Namara no serán llamados a 
servir de testigos, Han sido encarcelados 
en la prisión de San Quirtin (California): 

'ohn por quince años y. James a perpetui- 


taja, que se han negado enérgicamente a 
propósito del desenlace que ha tenido este 
asunto, y auguran un período de reacción 
contra el movimiento obrero, Si los Mac 
Namara hubieran sido socialistas su alegría 
habría sido desbordante, Por su parte, los 
socialistas también explotan con ardor la 
situación, 

Muestran el caso Mac Namara como un 
«horrible ejemplo» de Ja táctica de acción 
directa, y la fecha en que tuvo lugar el arre- 

la como una prueba evidente del temor que 
as victorias electorales socialistas inspiran 
a los capitalistas, 

Sin embargo, hay que preguntarse si este 
asunto tendrá una importancia real y Uura- 
ble sobre el movimiento obrero, El pue-, 
blo norteamericano está tan acostumbrado 
a oir hablar de crímenes cometidos por 
los capitalistas, que no lo emocionarán ma- 
yormente unos En provenientes del lado 
opuesto, Está de tal modo indigestado de 
acontecimientos sensacionales — especiali- 
dad de nuestra prensa — que ni siquiera 
el asunto Mac Namara es de naturaleza co- 
“mo para retener largo tiempo su atención, 
El lector ordinario ya está fatigado de verlo 
mencionar cada día en su diario, y le in- 
teresa mucho más el crimen fresco, de últi- 
ma hora, ó el estándalo de un divorcio 
mundano, : 


> 


* 


Las declaraciones de los Mac Namara 
marcaron el fin de un período en una de 
las más notábles é interesantes luchas eco- 
nómicas de Norte América, y que duró 
siete años: la que sostuvo .la Unión de 
Constructores de armazones de fierro con- 
tra el gigantesco trust del acero, Esta unión 
era la única de alguna importancia que el 
trust no había podido quebrar, Todas las 
otras, fieles al método las huelgas par- 
ciales, de los movimientos no generalizados, 
habían sido aniquiladas por ese monstruo 
industrial. La campaña que este había em- 

rendida contra los obreros organizados de- 

ía, de acuerdo con un plan bien determina- 
do, ser ilevada hasta el fin, costara lo que 
costara, 

Lo que significa semejante lucha sola- 
mente puede ser apreciado por aquellos que 
han seguido al trust del acero en la guerra 
a ultranza que ha declarado .á las Uniones 
sindicales; guerra en el curso de la cual 
el trust desecha deliberadamente hasta la 
sombra de la legalidad, y adopta los mé- 
todos más violentos y más inhumanos pa- 
ra reducir a sus obreros a la más abyecta 
esclavitud, 

Ante este monstruo moderno que dis; 
ne de enormes recursos ys usa tácticas des- 

'ovistas de todo escrúpulo, la Unión de 

structores se debilitaba más cada día, 
no pudiendo sostener un combate tan desi- 
gual, Fué entonces cuando, siguiendo el 
ejemplo que le daba su adversario, co- 
menzó a recurrir a los medios violentos, 
y se produjo toda una serie de atentados 
con dinamita que hacían saltar los pues 
y altos inmuebles construídos por trabaja- 
dores no sindicados, 

En 1905, la guerra era declarada por la 
«American Bridge Company» — una filial del 
trust — que tomó obreros no sindicados, 

Los trabajadores respondieron con la huel- 
ga general, El año Joni todas las em- 
presas se reunían y formaban una sola y 
vasta asociación. La lucha recomenzó con 
más fuerza, pués la asociación recientemen- 
te formada declaró 'inmediatamente que ho 
reconocía a las Uniones y que se reser- 
vaba el derecho ide emplear obreros no sin- 
dicados, La Unión de Constructores cons- 
tató rápidamente que los procedimientos 
habituales de resistencia no tendrían efecto 
contra un ataque tan formidable, Ella usó 
la violencia, como el trust; los:puentes e in- 
muebles construídos por.los no sindicados 
saltaron, y el punto culminante de esta se- 
rie de atentados fué la explosión que destru- 

6 "las oficinas del diario «The Times,» de 

les E ue solamente produjo víc- 
timas, James B, Mac Namara ha declarado 
que este resultado ha sido completamente 
accidental y contra su intención, 

La carga de dinamita había sido 'calcu- 


lada de tal modo que la explosión debía- 


constituír solamente una advertencia para 
el propietario del diario más ferozmente 
devoto al trust, y no producirse hasta que 
hubiera salido el Sajepo nocturno de opera- 
rios, La bomba estalló prematuramente y su 
destructor resultó aumentado por ha- 

54 producido al mismo tiempo un escape 

gas, , 
En esa lucha trágica entablada áspera- 
mente de ambos lados, podemos hallar un 
episodio divertido en la manera como eran 
señalados la mayor parte de los atentados 
por el «Bridgeman», órgano oficial “del sin- 
dicato. Una nota está concebida así: «El 
cometa de Halley pasó por ahí la noche 
última y encontró a los sindicatos traba- 
'jandc», Otra dice: «Se ha sentido aquí, 
a noche ota un ruido formidable que 
ado a algunas personas». z 
Se dice que John J. Mac Namara recibía 





de la Unión 5,000 francos por mes que po 
gastar a su gusto, sin tener que justificar 
su by que empleó ese dinero en la 
preparación de los atentados, La' detención 
de los Mac Namara es obra del detective 
Burns—un policía del inismo estilo que los 
Pinkerton—el cual dao pe cuenta de 
la Asociación patronal, Se tiene la prueba 
segura de que Mac Manigal era pagado 
por la q apro Burns, hasta cuando partict- 
paba en los atentados, , 

Se está haciendo ahora una tentativa para 
complicar a otros militantes en el asunto; 
hasta individuos ultra-conservadores son ob- 
jeto de sospecha po parte de la policía, 

Es muy difícil preveer ahora cuál será 
el fín de todo este asunto, Se puede decir 
que es poco probable que tenga una influen- 
cia nefasta y durable sobre el movimiento 
obrero norteamericano, pues este se halla 
en una situación tan detestable que solo 
puede cambiar de un modo: mejorando, 

W. Z, FOSTER. 

Extraemos de «La Vie Ouvritre» de París 
este interesante artículo sobre el célebre 
asunto Mac Namara, que durante un tiempo, 
hace aún pocos meses, conmovió a las clases 
sociales de los Estados Unidos y llamó 
la atención del mundo, El camarada Foster, 
decidido propagandista del sindicalismo re- 
volucionario en ese país ¡agrega que después 
de haber escrito lo que antecede han sido 
arrestados cuarenta militantes acusados de 
complicidad en los atentados, Sin embargo, 
parece que luego las acusaciones no han 

rosperado, Esta exposición del caso Mac 

amará, aunque hecha con un poco de re- 
tardo, tiene igualmente gran interés, porque 
nos muestra a lo vivo una de las formas 
que adquiere el contraste de las clases socia- 
les en el país donde el sistema capitalista 
ha adquirido. su máximo desarrollo, 

Nota de la Redacción, 





Solidaridad internacional 


La burguesía argentina ante la opinión 
del mundo 
_A pesar de que los diarios han 
ocultado las noticias, se saben ya 
muchas cosas con respecto a las de- 
mostraciones anti-argentinas realiza- 
das en el extranjero. Hace alusión 
a eso un artículo de «La Tribuna» co- 
mentando la ley social. 

Pero es necesario que advirtamos 
que el mitin que los blancos reali- 
zaban en Montevideo, fué disuelto 
en medio de un bochinche infernal, 
porque los trabajadores uruguayos 
no permitieron que se dijera que 
Sáenz Peña era un gobernante que 
daba al pueblo "todas las libertades, 
a propósito de una elección que fué 
la más despótica porque se obliga- 
ba a votar. Es necesario decir claro 
esto que los diarios han hecho pasar 
como un incidente sin importancia. 

Y ahí van algunos fragmentos de 
artículo : : 


Sabido es, que esas dos leyes fueron 
y continúan siendo la base de toda agi- 
tación de las masas proletarias y del Par- 
tido Socialista, en tanto no son determinadas 
por causas exclusivamente económicas, Así 
es que la existencia de esas dos leyes puede 
considerarse como una causa determinante 
de agitación, de desorden, de protesta inter- 
mitente y airada, que en muchos “casos 
puede llegar a producir colisiones sangrien- 
tas, Y no es en el interior solamente drid 
producen tales efectos esas leyes; en “el 
exterior se han producido ya; y son nume- 
rosos los casos en que esas dos leyes han 
producido ruidosas manifestaciones de pro- 
testa contra la Argentina, a la que se pre- 
senta como un país tirano, perseguidor sis» 
temático de las clases laboriosas, > 

Bajo este pento de vista, y sín negar! a la 
República el derecho de velar por su or- 
den interno y regular las libertades de ca- 
da grupo social, no podemos negar que 
nos perjudican grandemente en el exterior 
las campañas anti-argentinas de las clases 
obreras o sus directores que no pierden 
ocasión propicia para. realizarlas, bien es- 
pontáneamente o ya instados a ella por las 


¡agrupaciones obreras residentes aquí, 


Pocos días ha, hemos visto que esas le- 
yes dieron motivo a un núcleo importan- 
te de opinión de Montevideo para hacer ma- 
nifestaciones contrarias a nuestra nacionali- 
dad y que hieren profundamente nuestro 
patriotismo. Mañana se celebra un mitin 
alli en e: que han de menudear los mueras 
a esas dos leyes y «a la tiranía» argentina, 

No hace mucho, en Italia y Francia se 
han repartido manifiestos y celebrado con- 
ferencias 'en las cuales se denigrava a nues- 
tra patria sin más causa que las dos Teyes 
citadas, En España, sobre todo en Barcelo- 
na y Valencia, es casi tan permanente .co- 
mo aquí la agitación contra esas leyes y la 
Argentina, y a nuestro poder llegó un ma- 
nifiesto publicado en Alicante donde se pin- 
taba: con los más negros colores la vida de 
los obreros en Buenos Aires, Y ¿quién no 
recuerda aquellas manifestaciones de hos- 
tilidad al doctor Quirno Costa cuando arri- 
bó a Barcelona, y las más recientes todavía 
al doctor Figueroa Alcorta en la misma 
ciudad y en Madrid que tanto dieron que 
hacer á la policía para contenerlas? 

Pero 'las conclusiones a que nos lleva 
el enunciado son de mayor trascendencia 
de lo que a primera vista parece. La orga- 
nización ¡obrera vive ho l favor oficial, 
Sucede lo mismo de la libertad de palabra, 
pues basta una interpretación caprichosa, 
de un concepto para suspender una reunión 
y procesar al que lo: profirió en forma 
sumarísima j sin defensa, Lo mismo suce- 
de con la libertad de imprenta, bastando 
una frase involuntaria para que el más ho- 
nesto ciudadano tenga que pisar los estrados 
de la justicia y ser condenado, Actos, en fin, 
que son corrientes en la vida de todos Jos 
ciudadanos pueden caer en las mallas estre- 
chas de la ley social y conducirnos a la 
cárcel O al destierro, 

Imposible reducir a un artículo de diario 
todos los adefesios de las leyes socia: y de 
residencia,  - 

Sábese que la institución policial entre 
nosotros tiende cada vez más a mílitarizarse, 


No se concibe un jefe si no es militar, - 


Y como los militares piensan con la discipli- 
na, lo hacen e interpretan todo militarmen- 
te, Aunque el subalterno, por, su condición 
civil quiera proceder civilmente se halla- 
rá con el pensamiento militar del jefe que 
será siempre: la expresión de su severa 
disciplina, 


> 


En la orquesta de uno de los prin- 
cipales teatros de Madrid hay tres 
señoritas: dos tocan el violín, una 
el arpa. El escándalo ha llegado a 
su límite en ciertos expectadores pu- 
dibundos; casi todos coinciden en 
un definitivo e inapelable fallo: el 
hecho es ridículo, soberanamente ri- 
idículo, frase que, sin duda, han co- 

iado de «Les rois dans l'exil», de 
udet. 

Los argumentos que se oyen en 
el pasillo de butacas son  definiti- 
vos. Bueno que la mujer salga des- 
nuda al escenario, dé volteretas en 
los circos arrastre la sirga en los 
ríos, cargue cestos de mineral en los 
pozos y detenga a los transeuntes 
en las esquinas de las plazuelas. Pero 
¡tocar el violín! Eso pugna con la 
biología. 

Lo más triste es que son las mu- 
jeres las primeras en censurar. a las 
simpáticas muchachas que han con- 
seguido, por el estudio, librarse de 
caer en la servidumbre o la prosti- 
tución. Para ellas, la misión de la 
mujer es enamorar—y ya lo ha di- 
cho Spencer—nadie se enamora de 
una mujer porque sepa alemán o ita- 
liano. ¿ Cómo ha de apasionarse vién- 
dolas arrancar de un instrumento, 
miás o Ímenos ipanzudo, síncopas, mor- 
dentes y semifusas ? 

Para los detractores del feminis- 
mo, el director de orquesta debió 
hablar a las violinistas, cuando se 
presentaron a pedirle trabajo, en es- 
tos o parecidos términos: «Señori- 
tas: es cierto que tocan ustedes pro- 
digiosamente; pero es menester que 
sepan que M. ¡Peacok ha observado 
que el peso del cerebro masculino, 
con relación al femenino, es de 50 
a 44; que Hoffman ha demostrado 
que los cerebros de las mujeres pe- 
san dos onzas menos, y que Lauret 
que su diámetro cerebral es exiguo. 
Así, pueden ustedes dedicarse a ti- 
ples sicalípticas, para lo cual maldi- 
to si se necesita talento». 

—Señor mío—hubieran contestado 
las lindas artistas humilladas. ¿Qué 
culpa tenemos nosotras de tocar el 
violín mejor que aquel señor que tie- 
ne la cabeza más grande que la bola 
de un puente? Eso de que el pen- 
sar perjudica a ía generación, aun 
cuando fuera otra cosa que una ton- 
tería, sería aplicable también a los 
hombres, porque no son las mu- 
jeres solas las que perpetúan la es- 
pecie. Usted vea si servimos o no 
como profesoras de orquesta, y no se 
meta en lo que no le incumbe, por- 
que estamos de fisiología hasta el 
copete del atril. 

La madre de Bacon—dice un pen- 
sador distinguido—no hubiera podi- 
do escribir el «Novum Organum», o 
hubiera sido incapaz de tener por 
hijo a Bacon. Es una afirmación co- 
mo otra cualquiera que pudiera ser 
aplicable al padre. Pero ¿es que to- 
das las mujeres engendran Verula- 
mios? Generalmente, las más bes- 
tias engendran alcornoques. Son po- 


| 


* tría la cual tiene una bandera tan 


ue se deciden a andar en 
cuatro pies para que su hijo escriba 
el «Fausto». Cuanto más que los 
hombres escriben pocos «Faustos» y 
bastantes majaderías. 

Hablando de una profesora emi- 
nente, decía una señora indignada. 
—¿No le valdría más cuidar de sus 
hijos?—No los tiene, le contesté.— 
O fregar.—Gana lo bastante para pa- 
gar a sus servidores.—O tener su 
casa arreglada.—Está como los cho- 
rros del oro. Luego me enteré de 
que quien estas cosas decía tenía 
la casa y los hijos abandonados, y 
be pasaba la vida en la iglesia o 
boca abajo en la meridiana leyendo 
las hazañas de Rocambole. 

Mujeres que véis sin protesta a 
otras mujeres convertidas en anima- 
les de carga, en meretrices y en por- 
dioseras, respetad a quien se eman- 
cipa por su propio trabajo y enseña 
a las otras el medio seguro de re- 
dimirse. Hombres que no servís si- 
no para necias labores rutinarias e 
insultáis a la mujer laboriosa, ese 
sombrero al suelo. Si os molesta que 


cas las 


las mujeres piensen, y escriban, y 
toquen, y trabajen, en vuestras ma- 
nos está el remedio: aprended a ha- 
cerlo mejor. 


Antonio ZOZAYA 





PATRIOTISMO RATERO 


Las revistas sportivas denuncian el sa- 
queo que la aristocracia bonaerense reall- 
zó en el hipódromo el día 25 de (mayo, 
El local fué cedido al gobierno para que ve- 
rificara la parada militar de costumbre, Este 
invitó a presenciar el actoj a lo más selec 
to de la burguesía y los altos empleados 
de la administración pública; y los invita- 
dos al éstar en el hipódromo se hallaron 
en su medio predilecto y se comportaron 
como verdaderos caballos, Pisotearon los 
muebles que los burgueses y burguesas Ca- 
rreristas tienen instalados para sus”toilettes, 
aplastaron bancos y sillas, y por último ro- 
baron los cepillos, las perchas y todo cuan- 
to podía llevarse bajo las ropas, que ocul- 
taban al ladrón y a lo hurtado, 

Se trata de lo más selecto de la burgue- 
sía argentina. Altos empleados del estado 
y sus familias, estudiantes, diputados, se- 
nadores, ministros y la flor de sus rela- 
ciones, Y todo bajo la presidencia de un, 
monarca republicano, un hombre que es 
presentado como modelo de virtud. y rec- 
titud. Estamos seguros que con todo eso, 
ninguno de los ladrones del hipódromo . 
recibirá el más mínimo castigo, lo que pon- 
drá en evidencia que la rectitud presiden- 
ciar $'la de su sistema burgués es uña 
rectitud torcida y que su ley es siempre 
la del embudo. 

Prueban esto último las condenas que 
se pronunciaron en los días de esta se- 
mana contra varios rateros, Una de ellas, 
por «tentativa» de hurto, aplica dos años 
y ocho meses de penitenciaría a ran pobre 
desgraciado, Otra, por hurto, cuatro años 
y medio, Un tercer caso: pel hurto de 
un par de medias, el fiscal pide .cuatra 
años y medio de penitenciaría para otro 
desgraciado que tuvo la «udacia de robar 
por valor de cuarenta centavos en vez de 
defraudar sin riesgo millones y millones en 
“transacciones con el erario lico, 

En la Argentina ye puede incendiar (ma- 
yo de as robar (mayo de 1912) sin 
ser castigado, con tal de que se sea ¡pa- 
triota se haga todo eso en nombre y en 
conmemoración del aniversario de de pa- 

jo» 
sa que ee la virtud de tapar todas lag 
porquerías patriotas, 





INTELECTUALES Y MANUALES 


CADA 


No se trata aquí de saber si queremos o 
no a los intelectuales; si estamos equivo- 
cados o tenemos razón en desconfiar de 
ellos; si consideramos a tales ó cuales como 
formando ¡parte del proletariado por sus des- 
dichas, su mala suerte, su miseria, etc, etc, 
Se trata simplemente de saber si «Sw» o «no» 
ciertas profesiones, llamadas liberales, cier- 
tos trabajadores llamados «intelectuales» tie- 
nen su lugar en la Confederación del Tra- 
bajo, 1 

Ciertamente, sé muy bien cuál es la fris- 
te situación de algunos intelectuales, obli- 
endo a vender o prostituir lo que el hom- 

re tiene de más noble en si: su pensamien- 
to, Pero, lo repito, no se trata de sentimierito 
en la cuestión que nos ocupa; se trata de 
lógica práctica, nada más. 

Como decía un joven militante, ya muer- 
to, el camarada Clerc, tipógrafo, respondien- 
do á cierta encuesta sobre los intelectuales: 

«Es una cosa establecida que la clase 
obrera entiende proseguir su obra de libera- 
ción por su sola fuerza y sus solos rectr- 


OS, 

«Ella vería y ve con muy mal ojo las 
simpatías de los intelectuales dirigirse ha- 
cia ella; y no es aventurarse demasiado de- 
cir que sucedería con esas simpatías lo que 
con las del poder, Ella hará todo lo posible 
para denunciar y evitar los lazos que ocul- 
tan,» 

¿Qué confianza, eh? se manifestaba ya a 
propósito de una encuesta sobre la simpatía 
de los intelectuales por la clase obrera, Sin 
embargo, agregaba: / 

«..Su ciencia nos es útil, necesaria. Pero 
ellos son de los nuestros si no tratan de di- 
rigirnos; ellos estudian, “iluminan nuestra 
marcha contra la explotación.» 

Otro camarada, un joven obrero sastre, de 
nombre Luis Perceau, en la misma encuesta, 
dice esto: 

«Antes de responder, conviene estable- 
cer una distinción entre los intelectuales, 
a los que se puede dividir en dos catego- 
rías: los que han «llegado» y los que no 
lo han logrado aún. : 


«Para los primeros, no veo ningún interés 
«inmediato,» personal ó de otra índole, que 
los pueda impulsar a simpatizar con el pro- 


letariado, Por su situación, sus costumbres y 
» 


UNO EN SU CASA 





sus frecuentaciones, se acercan tanto a la 
burguesía cuanto se alejan de la clase obre- 
ra, 

«Es entonces de toda evidencia que los 
pocos irtelectuales «legados,» que fraterni- 
zan con el movimiento revolucionario y 
dan como pretexto de su. actitud un odio 

rofundo a las injusticias sociales, ceden so- 
he todo a una necesidad de singularizarse, 
Se me permitirá que prefiera a estos revolu- 
cionarios por «snobismO,» los revoluciona- 
rios por interés que son todos los explo- 
tados conscientes, J 

«Los intelectuales «no llegados» tienen, al 
contrario, un interés profundo en mezclar- 
se al movimiento obrero, sea con el fin de 
explotar su actitud para llegar más fácilmen- 
te, sea con la esperanza de que una trans- 
formación radical de la sociedad les aporte 
condiciones de vida y de bienestar mejores 
que las que esperan del orden económico 
actual.» 

Y Perceau decía aún: 

«De una manera general, y teniendo en 
cuenta algunas excepciones, no creo desea- 
ble la colaboración de los intelectuales a la 
acción obrera, He "mostrado más arriba que 
solamente algunos raros intelectuales pueden 
sinceramente ser revolucionarios porque tie- 
nen todo que ganar en una transformación 
económica de la sociedad. Los otros gozan o 
esperan gozar — en la sociedad capitalista— 
de privilejios especiales: fortuna, : honores, 
etc que ambicionan por encima de todoí, 
Como todos los burgueses, no harán su 
noche del 4 ide Agosto sino obligados, 

«El desinterés, el amor a la justicia y a 
la humanidad hace tiempo que han ido a 
juritarse con los inmortales principios y 
otros trampolines, en el depósito de las vie- 
jas engañítas, Los intelectuales, teniendo in- 
tereses opuestos a los de la clase obrera, no 
puden alíarse a ésta más que para enga- 
arla. ? 

«Me falta, para acabar con esta cuestión, 
hablar de los «neo-intelectuales», Entiendo 
por tales a todos los «declassés», más o me- 
nos anarquistas, que ostentan un profundo . 
desprecio por los obreros y un odio igual- 
mente oro al trabajo manual, 

«Esos aristócratas de la anarquía, que 
tienen todas las taras y todos los prejuicios 
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A 
se los intelectuales, los Pess da ena son 

n p ceo para aria co. 
mo e ntelectuales proplallinle dichos; 

No tenía la mano suave el joven colabo- 
rador de «La Guerre Sociale», el benjamin 
del proceso de los 28, Su aguja no debía 
picar tan fuerte como su pluma, 

Y para concluir y resumir, el joven so- 
cialista unificado Luis Perceau agregaba: 

«Los intelectuales no tienen más que un 
interés: la ambición de colaborar al movi- 
miento obrero, Los obreros no tienen nin- 

n interés en la lips de los 'inte- 
ectuales a la acción revolucionaria, Si “los 
intelectuales ocupan actualmente ura situa- 
ción superior en la sociedad, lo deben a la 
imbecilidad de los obreros instruidos, la 
mayor parte de los cuales se averguenzan de 
ejercer un trabajo manual.» 

Yo no había dicho tanto todavía para 
merecer la atención de los intelectuales con- 
siderados por Perceau, 

Escribió esto en 1907, según creo, Des- 
pués, el joven obrero sastre ha dejado la 
aguja por la plumas y, si no considera lo que 
acabo de citar de él como «un error pedagó- 
gico» o un pecado de juventud, continuamos 
siendo casi de la misma opinión, 

Podría citar a muchos otros que, sobre 
la sencilla cuestión de saber si la pretendida 
«simpatía» de los intelectuales por la .clase 
obrera era favorablemente acogida por ésta, 
han hecho declaraciones semejantes, Pero 
el lugar me está medido, Además esto ya es- 
tá fijado y tengo prisa de acabar con este 
asunto que se está volviendo horripilante 
y debe ser liquidado, Espero lograrlo pron- 
t 
o, ”,e 

Seguramente, entre los intelectuales, mu- 
chos son verdaderos trabajadores, muchos 
colaboran o pueden colaborar a un trabajo 
útil; no hay entre ellos solamente jueces, 
abogados, funcionarios, oficiales, curas, 
licías, periodistas, diputados u otros parást- 
tos nocivos y dañinos, en una sociedad me- 
jor y aún en ésta, Hay también médicos, 
he dencia arquitectos, indispensables a una 
colectividad de trabajadores, Hay también 
literatos, poetas, artistas de todas clases que 
son útiles para el placer y el espíritu hu- 
mano, ¿Qué hacéis de ellos? se nos dice, 

Por lo que respecta a los primeros, nos 
pasaríamos fácilmente sin ellos, bien 'enten- 
dido, y si persisten en vivir á expensas 
de la comunidad será necesario que nos de- 





(1) El presente artículo plantea con admirable 
claridad la cuestión de las relaciones entre inteleo” 
tuales y manuales, y expresa netamente nuestro ori- 
terio sindicalista. La cuestión, que ha sido debatida 
últimamente una vez más en Francia, con motivo 
de rechazar la Confederación la entrada en su seno 
al Sindicato de Autores y Gentes de Letras, es de 
interés internacional para 'el movimiento obrero; 
pues en una u otra forma, se reproduce el hecho en 
todos los paises. 
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LOS APOSTOLES 


Por muchas vueltas que se dé so- 
bre la táctica del proletariado, siem- 
pre queda descollante esta verdad 
fundamental sostenida por la Inter- 
nacional desde el año 64: que la 
emancipación obrera será obra de 
los obreros mismos. 

Se alega contra esta afirmación 
el hecho de que son propagandistas 
de la redención obrera muchos li- 
teratos, abogados é intelectuales. Es 
verdad que hay estos propagandis- 
tas, pero sobre cincuenta ó sesenta 
que dicen actuar en el elemento obre- 
ro, no hay diez que no sean unos 
farsantes, que gritan y escriben con- 
tra la burguesía porque ésta no los 
ocupa, pero que se callan la boca 
en cuanto les tira un hueso. Tene- 
mos ejemplos luminosos ofrecidos 
por esos mismos apóstoles: Baste- 
rra y Otros borrachos como él que 
la burguesía no ocupaba porque no 
servían para nada por su poca: ca- 
pacidad, se hicieron valer adulando 
a los trabajadores, consiguiendo así 
que les dieran una ocupación donde. 
ganarse la vida. 

¿Dónde están esos grandes ora- 
dores que desde 1900 a 1905 iban 
y venían en misión de apóstoles? 
Unos están empleados en las redac- 
ciones de diarios burgueses; otros 
en casas comerciales con goce de 
grandes sueldos; otros en las reparti- 
cianes públicas, aduanas o ministe- 
rios, y para conservar sus puestitos 
están muy acurrucados y calladitos 
y hasta llegan a combatir a los tra- 
bajadores revolucionarios para tener 
más contentos a sus amos. 
Podríamos citar cincuenta “nom- 
bres, pero basta hacer constar el he- 
cho. 





y en cuanto se le presenta una oca- 
sión para ganar dinero, dejan a sus 
admiradores con la boca abierta gri- 
tándoles vivas y hurras, y ellos, los 
grandes farsantes tenidos por gran- 
des pensadores, se van a vivir la 
vida burguesa. 

Y si algún día ascienden al poder, 
son los más implacables contra los 
trabajadores. 

Es la experiencia que habla. 

Es la verdad que dicta. 
Aceptemos sus lecciones. 


LUZ DEL DIA. 





bitadas al vuelo | 


Plantón en vez de paseo 


En un cuartel de la capital. Un 
conscripto pide «permiso al cabo pa- 
ra salir. El cabo lo manda al te- 
niente. Este está sentado cerca del 
cuerpo de guardia, charlando con 


¿Esa gente viene para prestigiarse * 








PE 


P e 


| 
y 





otro de su lod El conscripto 
se Cuadra, hace venia y pide el 
permiso a su oficial. 

—Esperáte—contesta el superior, 
y sigue su charla y su jarana con el 
colega. 

El soldado cumple la orden y es- 
pera; cuadrado a cuatro pasos del 
superior, queda inmóvil como una 
estatua. Transcurren cinco minutos 
sin que se produzca la respuesta ; pa- 
San diez, quince treinta minutos, y 
el teniente sigue charlando y rién- 
doce a carcajadas con su amigo; y 
el soldado inmóvil, Suplsido la 
orden: ! ? 

—Esperáte. 

Pasa una hora, una hora y media 
y la escena no cambia. A la hora y 
cincuenta minutos el teniente se dig- 
na contestar: 

-—Salí nomás. 

El soldado intenta caminar mar- 
cialmente, o sea reglamentariamente, 
pero no puede, tiene insensibles to- 
dos los miembros. Apenas si puede 
marchar. En vez de salir se vuelve 
a la cuadra y se echa a la cama, 
como en vez de un paseo se llevó 
un plantón. 


La vida obrera al cálculo 


El tranvía es un observatorio psi- 
cológico ambulante, muchas veces. 
Tengo tres sujetos como vecinos. 
Son tres empleados de la administra- 
ción municipal: 20, 30 y 50 años 
cada uno están demostrando. Des. 
pués de mucha lata dice: 

TREINTA—Va a quedar muy 
hermoso Buenos Aires con las dia- 
gonales. ¡Qué progreso! ¿No les pa- 
rece? 

CINCUENTA--Oh, cómo no! 
Con las obras colosales que se es- 
tán iniciando ahora, Buenos Aires 
va dejar atrás a todas las ciudades 
del mundo, menos París, que está 
muy adelantado. 

TREINTA—Vea que con eso y el 
subterráneo va a ser casi la prime- 
ra ciudad del mundo. 

CINCUENTA-—¡Cómo no! 

VEINTE—;¡Ya lo creo! 

TREINTA—Pero es una lástima 
lo que pasa en el subterráneo; con 
tantos accidentes... 

VEINTE—-Es una lástima... 

CINCUENTA—Eso no es nada. 

TREINTA—Pero es un despres- 
tigio muy grande. ¡Mire que dos ac- 
cidentes en una semana y seis muer- 
tos yal 

CINCUENTA—¡Bah! pero ¿qué 
son esos farabuti? 

TREINTA—Vea, don Nicolás, 
que se van a embromar si sigue así; 
ya hay muchos italianos que no quie- 
ren trabajar en las obras... 

CINCUENTA—¡Qué, hombre, si 
por seis que mueren se vienen tres- 
cientos a pedir trabajo! No es nada, 
cosas de diarios. 

VEINTE—No hay que hacer caso 

TREINTA—El clavo ha de ser 
para la compañía que aseguró la 
obra. Vea cuántas indemnizaciones 
y cuántos miles de pesos. 

CINCUENTA—No crea; ¿qué 
vale uno de esos? ¡Bah! ¿Qué ga- 
nan? Tres pesos por día. Tienen por 
término medio 3o años. La vida se 
calcula en sesenta. Son treinta años 
a razón de tres pesos diarios que 
resultan... unos... (La cuenta le re- 
sultaba muy crecida, 30.000 pesos 
y no la dijo o no la supo hacer en 
seguida. Veinte notó el embarazo y 
dijo): 

VEINTE—No es gran cosa. 
CINCUENTA-—No es gran cosa, 
no, y la compañía tiene para pagar 
aunque sea trescientos, No se afli- 
já usted por ellos, eh. 

TREINTA--Yo no, ¡qué esperan- 
za! Digo por las pérdidas de la com- 
pañía de seguros. 

CINCUENTA--—¿Es usted accio- 
nista ? 

TREINTA--No, es decir. . 


FLOREAL 
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Movimiento Sindicalista 
Internacional 


HOLANDA 


El congreso del Secretariado Nacional del 
Trabajo, que es la organización obrera de 
carácter sindicalista revolucionario existen- 
te en Holanda, se ha realizado con éxito de 
todo punto de vista en Amsterdam, durante 
los días de Pascua, De las 82 organizacionea 
afiliadas, 47 estaban representadas por 125 
delegados. El gran número de sindicatos no 
representados son casi “todos débiles, espe- 
cialmente el de los cigarreros, actualmente 
agotados por largas luchas contra los fabri- 
cantes, Las organizaciones representadas tie- 
nen un total de 5,400 miembros, o sea el 90 
por ciento de los obreros afiliados al Secre- 
tariado, 

A causa de la enfermedad del poli 
el congreso fué presidido por el camarada 
H, Holthek el cual, en su discurso 
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apertura, comenzó por constatar que el nú- 
mero de miembros ha doblado desde el 
último congreso nacional (1910). Pero el 
hecho más característico que se puede com- 
robar no es el del crecimiento numérico, 

o que importa ante toto señalar es la 
alta importancia social del sindicalismo re- 
volucionario y su influencia considerable so- 
bre todo el movimiento obrero holandés, 

La exactitud de esta constatación ha sido 
probada por el congreso del Partido so- 
cial- demócrata holandés, celebrado igualmen- 
te durante los días de "Pascua, ¿ en el que 
se consagró más de una jornada a discutir 
la actitud. que el Partido ha tomado en 
estos últimos tiempos contra e/4movimiento 
sindicalista revolucionario, sspecialmente en 
la época de las grandes huelgas de marine- 
ros y descargadores del puerto de Ams- 
terdam, 

El resultado de las discusiones ha sido 
la aprobación de esa actitud del Partido, 
es decir, que oficialmente el partido de los 
políticos socialistas ha declarado como pro- 

ios procedimientos peores que los que 
a burguesía aplica contra el movimiento 
revolucionario, En verdad esto hará más 
daño a los políticos que al Secretariado 
Nacional del Trabajo, 

Como el movimiento sindicalista revolucio- 
nario es una manzana de discordia en las 
filas de Jos políticos social- demócratas, lo 
es igualmente entre los anarquistas, Hay 
entre los anárquicos holandeses una co- 
rriente que se aleja cada vez más del socia- 
lismo y se muestra hostil a toda organ:- 
zación 'obrera regular, Esta corriente ha en- 
tablado una lucha de oposición contra el Se- 
cretariado, y en estos últimos años ha con- 
centrado sus ataques contra la neutralidad 
que nuestra organización mantiene frente a 
la religión y a la política, Esto se 'expli- 
ca fácilmente por el carácter teológico de 
nuestro pequeño país, En materia religiosa 
nuestro congreso se declaró por una mayoría 
muy grande en favor del mantenimiento de 
los estatutos, 

La influencia que nuestro movimiento ejer- 
ce sobre la situación de toda la clase obre- 
ra de nuestro país, se refleja también en 
las sumas considerables que el Secretaria- 
do está en condiciones de recoger para sos- 
tener el gran número de huelgas que se 
realizan bajo su dirección, En 1910, el Se- 
cretariado ha podido distribuir una suma 
totas de 43,300 florines (40,500 pesos .mo- 
neda argentina), además de los 8,500 flo- 
rines distribuídos por las organizaciones afi- 
liadas. En 1911 esta suma total de 50,000 
florines ha sido sobrepasada, 

El número de los lectores del órgano 
«De Arbeid» (El Trabajo), que el Secreta- 
riado publica dos veces por semana, au- 
menta continuamente y produce todos los 
años un fuerte beneficio que es empleado 
en la propaganda, 
El congreso ha tenido que ocuparse de 
dos cuestiones principales: la «organización 
interna» y la «legislación social». 
La última está en Holanda ciertamente en 
triste situación, El gobierno ha presentado 
un proyecto de ley sobre el seguro en 
caso de enfermedad, que se puede consi- 
derar como un ultraje al pueblo obrero, 
Se propone asimismo hacer votar un proyec- 
to de ley sóbre el seguro obligatorio para 
caso de invalidez y para la vejez, Según 
las cláusulas de este proyecto los fondos 
necesarios para la cotización del Estado 
serán asegurados por medio de un aumento 
en los derechos de aduana, que será di- 
rectamente perjudicial 'a los "intereses obre- 
ros. He aquí porqué los sindicalistas re- 
volucionarios han tenido que ocuparse 
política en su último congreso, aún cuando 
rehusándose a entrar en la peligrosa vía 
del parlamentarismo, 
El congreso aprobó, por gran mayoría, 
una moción propuesta por el Comité ejecu- 
tivo del Secretariado, oponiéndose a los 
dos ¿proyectos de ley mencionados, Esta 
resolución termina incitando a los obreros 
a hacer una propaganda positiva en favor 
te la pensión de retiro, sin cotización obre- 
para los inválidos del trabajo y los 
abaladores que hayan alcanzado la edad 
de 60 años,  * 

Como se ve, la neutralidad del Secra 
tariado frente a la política y los partidos 
políticos no le impedirá tratar de ejercer 
una presión directa sobre todos los partidos, 
sin excepción, 

El congreso de Amsterdam ha confirmado 
lo que ya sabíamos: que el movimiento sin- 
dicalista revolucionario de Holanda tiene 
las mejores perspectivas de progreso, 


H, KOLTHEK 
Amsterdam, 17 abril de 1912, 


FRANCIA 


En el congreso nacional de la Federación 
de la Construcción francesa, que se ha 
celebrado del 7 al 11 de abril en Bur- 
deos ha sido tomada una decisión impor- 
tante respecto al asunto de los congresos 
sindicales internacionales, 

El secretario de la Federación, camara- 
da Pericat, expuso la necesidad que hay 
de que, de ahora en adelante, las Conferen- 
cias internacionales de la Construcción no 
se realicen al mismo tiempo que los con- 
gresos socialistas internacionales, Pidió ade- 
más que se lleven a cabo congresos sin- 
dicales internacionales «fuera de toda in- 
filtración política» y que £l congreso. se 
pronunciase netamente sobre estos puntos, 
El congreso, por “su votación, se plegó 

a esta opinión. Hagamos notar que, según 
de Cariciodes hechas por el tesorero Cle- 
ment v afirmadas por el delegado belga, 
la Federación belga de la Construcción 
también se plegaría fácilmente a esta de- 
cisión, 

La resolución de Burdeos pone nuevamen- 
te en evidencia la necesidad de acabar, 
de una vez por todas, en Tas relaciones 
“fiternacionales, con la inmiscuencia de los 
políticos social-demdcratas, "Mientras esos 
señores puedan influenciar los congresos, 
no nabra realmente congresos internacio- 
nales generales, es decir, de todas ¡as InTus- 
frias juntas, y alin en 105: congresos cor- 
porativos parficulares, tanto de la Construc- 
ción como de otras industrias, habrá orga- 
nizaciones importantes que se mantendrán 
separadas, especialmente entre las de los 
países latinos y anglo-sajones., 

Para los sindicalistas revolucionarios, que 
tantas veces han insistido con el objeto 
de que las grandes federaciones francesas 
tomen la iniciativa de la convocación de 
verdaderos congresos sindicales internacio- 
nales, accesibles a los sindicatos y uniones 
de sindicatos de todas las tendencias, la 
decisión tranca de la Federación francesa 
de la Construcción es un acontecimiento 
oportuno, Su importancia es tanto mayor 
cuanto que esta Federación, ,que cuenta 
ya con 70,000 miembros, es una organi- 
zación combativa ¿: fuerte que progresa rá- 

idamente en poder y en influencia sobre 
lodo el el movimiento obrero de su país, 


La huelga pon lia | 


El telégrafo nos ha traído días pa- 
sados, una sorpresa: huelga general 
en Budapest, la gran capital de Hun- 
gría. 

Sabíamos que la vieja capital del 
reino de los madgyares se había con- 
vertido en la moderna Budapest, con 
todas las características de las ciu- 
dades nuevas que ha creado el ca- 
pitalismo; que la antigua ciudad ro- 
mántica recostada a orillas del Da- 
nubio, había sido invadida por la 
fiebre mercantilista, viendo levantar- 
se sobre su suelo grandes construc- 
ciones y elevarse al cielo las rectas 
chimeneas de innumerables fábricas. 

Sabíamos de la creación, como 
consecuencia de lo anterior, del pro- 
letariado industrial y el nacimiento 
de la organización sindical. 

Pero esta vez ha llegado a nuestros 
oídos algo más que informaciones 
relativas a las luchas internas de ca- 
rácter nacionalista; otra cosa que 
ecos de leyendas románticas, suspi- 
ros arrancados por los húngaros a 
sus famosos violines, o las notas del 
«Hermoso Danubio azul». La infor- 
mación ha descuidado todo esto y 
ha traído en cambio el aviso de la 
rebelión obrera condensada en dos 
palabras: huelga general. 

Nada tendríamos que observar a 
tan simpática actitud, si se hubiera 
tratado de una huelga general eco- 
nómica, declarada únicamente por 
las organizaciones obreras, con fi- 
nes exclusivamente obreros. No ha 
sido así. 

Huelga general, sí. Pero falta agre- 
gar: política. «Huelga general» y «po- 
lítica»; 'he ahí dos cosas que se dan 
de puntapiés. Sin embargo los polí- 
ticos, los demagogos rojos, los jefes 
del socialismo democrático, han con- 
seguido juntar en los hechos esas dos 
cosas tan opuestas. 

La huelga general de Budapest ha 
sido declarada, ordenada por el par- 
tido socialista [a las organizaciones 
obreras. ¿Con qué objeto? Para ob- 
tener el sufragio universal, el ridículo 
e inocuo derecho de votar, sin restric- 
ciones. Para eso han hecho huelga 
general esos trabajadores, para eso 
se han lanzado ala calle durante 
dos días, han peleado, manifestado, 
dado pruebas de un valor tan ad- 
mirable como mal empleado. 

Para eso han quedado muertos 
una docena de ellos y varios cente- 
nares heridos: para servir a los fines 
de los políticos socialistas y pres- 
tigiar a su partido. 

No es la primera vez que sucede 
esto en él mundo. La famosa huel- 
ga general de Bruselas, declarada 
y realizada en la misma forma, está 
ahí como recuerdo. 

En todas partes los políticos socia- 
listas han condenado la huelga gene- 
ral, la han llamado «locura general», 
la han calificado duramente .Pero 
eso era cuando los obreros se inde- 
pendizaban de su denigrante tutela, 
cuando hacían huelga general por su 
cuenta y beneficio. 

Pero en todas partes también, esos 
mismos políticos, con una impudicia 
que asombra, la han considerado 
buena é instigado a los trabajadores 
a realizarla con fines políticos, como 
en el antiguo caso de Bélgica y en 
esta reciente de Budapest. 

Entonces, cuando los obreros ha- 
cían ésto, y servían de instrumento 
pasivo a los deseos de los políticos 
rojos, estos señores trocaban en 
aplausos sus antiguas fulminaciones 
a la huelga general. 

Esta actitud es concluyente con 
respecto a la moralidad de los po- 
líticos. 

Los trabajadores húngaros con- 
quistarán, quizá antes de mucho 
tiempo, el sufragio universal que tan- 
to ambicionan y por el cual se agi- 
tan hace rato. Cuando lo hayan ob- 
tenido y usado se convencerán de 
que eso que les ha costado derrame 
de sangre y estéril derroche de ener- 
gías, es un lindo juguete que la ma- 
má burguesía se deja arrancar de 
las manos por el niño proletariado 
para que éste se entretenga y quede 
callado. 

Pronto se convencerán de que el 
juguete ha costado caro y no sirve 
para nada. La experiencia ha de en- 
señarles que la huelga general y la 
violencia son armas' temibles y muy 
útiles, pero cuando se emplean en 

beneficio de la propia clase, por pro- 
pia y expontánea deliberación. Y en- 
tonces quizá se decidan a hacer lo 
mejor: arrojar al «Hermoso Danubio 
azul» a los políticos rojos, azules y 
de todo color, amenizando el aci 
con las melodías de sus violines fa- 


mosos. 
León MARTIN 
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Mendoza 
Camaradas de LA ACCION OBRERA 


ati e de comercio de esta ciu- 
dad, han celebrado un mitin el último e 
mingo er pro del grip dominical 
la ley acuerda y que los patrones les 
conocen, y como acto de solidaridad con los 
de la capital. 

Poco esperábamos, ciertamente, del ac- 
to, conociendo la ignorancia de este gre- 
mjo con respecto a la cuestión económica 

moral que agita a los trabajadores del 

niverso; pero por To menos corfiábamos 
en que sería una protesta sincera, de hom- 
bres movidos por in noble sentimiento de 
clase explotada. 

No hubo nada de eso, Un exhibicionis. 
mo ridículo fué lo que caracterizó esta ma- 
nifestación, donde los vivas a la 'tomisión 
É a su su presidente fueron las notas más vi- 
rantes de ella 

Congregados en la clic Chile, abrió el 
acto presidente, cediendo la palabra al 
señor Emilio Zara, dueño de un gran es- 
dablecimiento comercial y candidato a dipu- 
tado provincial. Dicho sea de paso, su is- 
curso, que no creemos sincero, fué sin em- 
bargo él mejor, 

abló luego el pastor eya elista, un tal 

uirre, el cual dijo que lo hacía por ha» 
bérselo así pedido el digno presidente de 
comercio, y después de disparaiear de lo 
grande dijo que así estaba por Dios dis- 
pagos el holgar cada siete días «como que 
a música tiene siete notas principales, la 
pintura siete colores primarios y así siem- 
pre el siete» (Textual). 

Estas evangélicas mentiras fueron coro- 
nadas ¿por una silbatina? ¿por el des- 
precio del silencio? No, por atronadores 
aplausos que el «clérigo» protestante sa- 
bore6 con gratísimo deleite, 

¿Y cómo no, si “estos bichos en todas 
partes, al hacerse escuchar y aplaudir de un 
público proletario atrás del cual corren Bing 
ra car en sus redes sin lograrlo jamás? 
¿cómo no, repetimos, no han de sentirse 
halagados? 

Un joven del gremio, pronunció una lar- 
ga arenga patriótica, colmando de semblan- 
zas a Sáenz P Peña y á su «agente en “ésta, 
es gobernador de la provincia, al señor 
joto de policía que nos ha tocado en suerte», 
etcétera, 

Un libertario ocupó la tribuna, pero no 
tuvo el coraje de refutar ni uno solo de 
cuantos absurdos allí se han pronunciado. 

. Esto, y sin deseo de ofender al ¿ludido, 
nos hace pensar que es uno de los muchos 
que hablan sólo por amor al aplauso y no 
para cumplir el deber que imponen las con- 
vicciones. El sistema que tantos males ha 
acarreado al proletariado argentino, tiene 
aún hoy sus representantes apesar de gue 
los tiempos no están "para vanos torrieos 
declamativos, sino para hacer obra práctica, 
cuando se ve al letariado próximo a 
“aufragar en en profundo océano de la 
política de todas las farsas burguesas. 

A invitación de un radical, elementos es- 
tos que también quieren dar caza ál obrero 
po: que sirva los intereses de su portes 
llí congregados partieron con el estan- 
darte blanco de los dependientes y una cha- 
ranga ala cabeza, hacia la estación del 
ferrocarril, a recibir una delegación radical 
ue venía de esa Capital en misión polí- 
tica a Mendoza. 


A, TONITO 





Notas y comentarios 


Lo mejor es no menearlo 
AnaEL Derisso 


Haga leer su artículo a una persona de 
buen sentido y pregúntele des qe ¿RO ué 
no se lo habrá publicado CIÓN 
OBRERA, y oirá que le ta lo si- 
e Lai 

-Porque no lo habrá recibido. 
Pri en caso de haberlo recibido, 
su redacción considera que es un cepto 
decir: «mitigar el hambre, austera y prepo- 
tente de los hipocondrios», pues el hambre 
no tiene ni pizca austeridad ni 'es sentis 
da por los hipocondrios ni por las espaldas. 

3,0-—Porque en un párrafo pone por el 
suelo al agenciero y en otro lo eleva A 
la categoría de jardinero celoso; y a su 
negocio, primero de cueva mefítica e in- 
feccicsa y después de jardín que se ve in- 
vadido por miserables sabandijas, que son 
los pobres obreros que van a pedir coloca- 
ción; contrasentidos que Vd, concreta así: 

«AM veréis, inconscientemente, movidos 
por la imperiosa necesidad del estómago, al 
anciano, al joven, a la mujer, al niño, que 
esperan horas y más horas, al eunuco en- 
cargado de la agencia, que con aire de bufo 
pasea su vil presencia por la casa, hasta 
que se les mande donde les Polea un explo- 
his de sus fatigas, de su trabajo.» 

Y luego: 

«¿Por qué,.. pero, por qué no se les hunde 
es techo y los aplasta a todos como misera- 
bles sabandijas introducidas en el jardín de 
un celoso jardinero ?» 

4,0—Porque no es partidario ese periódico 
de que «los obreros aporten 3u óbolo al sos- 
tenimiento de cajas de ahorros y sosteni- 
miento obrero», pues st el trabajador pasa 
hambre a causa del escaso salario y de 
la desocupación que le obliga ir a las agen- 
clas a poner sus brazos en subasta, mal pue- 
de ahorrar, y si ahorra, los «hipocon r105 
sentirán más hambre», de acuerdo con su fi- 
siología de última novedad, que no sabe 
apreciar nadie, 

5,0 Porque en el cerebro de nadie se ope- 
ra el fenómeno sorprendente de la multipli- 
cación de la mala yerba, ni la buena, ni nin- 
gún vegetal; a menos que hable por expe: 
riencia propia. 

6,0 —Porque «la burguesía en «concomitan- 

cia» con el gobierno» está mal dicho, pues 
concomitancia significa deriva accesorio, 
lo que daría por resultado: «la BDurguesia en 
derivado con el gobierno.» (!) 
77,9 —Porque no es más que un enorme dis- 
parate sus «ditirambos de polémica», pues di- 
tirambo es la poesía que se canta en home- 
naje á Baco, o ensalzando exageradamente 
a cualquier individuo, en versos libres, sin 
metro y sin ritmo, 

8,0-——Porque antes de ser compuesto ten- 
dría muchos “disparates más, que los habrá 
eliminado en la medida de sus atribuciones 
el linotipista. 

0.oPorque todo eso es corriente en «La 
Protesta» donde fué cia pero no en 
LA ACCION OBRERA, 
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lo pel esta pi € es puso de 
masiado humana.» 
Y tendría razón el. que eso diría, ¡pues 
Derisso habría ganado más (o lo menos 
no habría perdido en concepto) con que no 
fuera conocido su artículo, pues ys o 2 De 
co que lc a ie q ya se ve lo y 
no queremos llevar la crueldad hásta publ 
carlo todo; basta con esos botones: de mues- 
a, 
«Quizás, dice el articulista, no publicaron 
mi artículo por falta de sintáxis 0 a otra 
razón literaria, lo que me extrañaría sol 
manera porque soy colaborador Eano de de 
muchos periódicos», Ahora nos explicamos, 
decimos nosotros, por qué aparecen muchos 
Como despedida a los redactores de «La 
Protesta», dice: 
«Ahora: dejo librado al criterio de esa «me- 
sa» mi producto «de arrebato», que en cual- 
quiera de los peores casos estoy dispuesto 
a reconocerlos en sinceñidad de compañeros», 
¿Al criterio de esa mesa? Una mesa tiene 
criterio para juzgar un «producto de arreba- 
to»? Si dijera que se estaba dispuesto a 
pp el “criterio de una silla, nos expli- 
caríamos el asunto, pues las sillas suelen in- 
fluir sobre las cabezaz en casos de arreba- 
to pero una mesa es muy pesada... 
a ven, pues si no era el mejor favor 
“podía hacérsele no publicarle ni un 
punto de su famoso producto de arrebato. 
Conste sin embargo, que el artículo, aver- 
gonzado de sí mismo, no se ria ante 
esta chica traviesa que se > lala L A AC- 
CION 'OBRERA, 


que 


Fulano de TAL, 


El Ala Izquierda 


El parlamentarismo, que tanta indiferen- 
cia merecía a todos, inclusive a los bur- 
ueses, ¡parece que va a tomar vuelo, Para 
esto inició uma política especial el suce- 
sor de Figueroa Alcorta y ya le está dan- 
do resulta su plan: todos tendrán a = 
políticos por las buenas o las 
parlamentarismo va a tomar, como lo de 
muestra el hecho de estársele desarrollando 
al congreso el ala izquierda, Hasta ahora no 
tenía más que la derecha, Mao es que 
con una sola no se vuela. Pero ya se trata 
de un pajarraco completo con sus dos alas 
necesarias, 





NOTAS. DE. ADIINSTRACION 


SALVANDO ERRORES,—En la lista. pro 
suplemento de los compañeros de La Pla- 
ta se han deslizado algunos errores que 
salvamos en el presente número, En don- 
de dice J, Cuomo 1 peso, es 0,20 y L. 
Bergara 0,50, 

El total de 7 pesos de la segunda (is- 
ta es a beneficio de la Revolución Me- 
jicana y no para LA ACCION OBRERA 
como aparece en el último número de ésta, 
por un error de composición, 

Además se ha omitido la cantidad de 
22 pesos reunidos con la venta del so- 
brante de los ejemplares de nuestro su- 
plemento de 1,0 de mayo, 





Pro revolución mejicana 
A. Reant, 1.00. 


Lo que dicen las máquinas 


Cruje hecho ascuas el carbón en el hor- 
no; hierve bulliciosa el agua en la cal- 
dera; oprime el “vapor e: émbolo; el ém- 
bolo empuja la biela; la biela mueve «el 
eje; el eje hace girar el poderoso volan- 
te y mientras ruje la máquina como fa- 
tigado monstruo, la correa sin fin pone 
en movimiento otros ejes y otras ruedas, 
otras correas y otras máquinas, La indus- 
tria marcha, la producción ti el obre- 
ro labora, 

¡Qué hermoso poder el de la humana ' 
inteligencia! 

A su conjunto se multiplica el movi- 
miento y surgen el calor y la luz, | 
Pero ¡ay! aún pucde la máquina decir 
al obrero: 

-—No te enorgulle:: as, En nada te di- 
cias de mí, l1..rumento de trabajo 
como yo, tu estómago, como mi horno 
er carbón indispensable, no recibe sino el 
alimento estrictamente suficiente para que 
sigas desempeñando tu función mecánica. 
Soy un instrumento más apreciado que tú, 
por que tú abundas más y cuestas menos, 
Cuando me gasto, me tiran; cuando te gas- 
tas, te abandonan. Es lo mismo; no lo mis- 
mo, peor; porque tu única ventaja, tu in- 
teligencia, se convierte entonces en daño 
tuyo; la conciencia de tu pasado valer será 
tu tormento. Tú, como yo, produces; pro- 
duces, como yo, para los otros, no: para 
ti, Labramos juntos fortunas que te perte- 
necen y que jamás disfrutas, Obrero: apo- 
dérale de mí; arráncame de los brazos del 
viejo capital; tu desposorio conmigo es 
tu salvación única, Deja de ser instrumento 
para que, el instrumento te pertenezca, Te 
quiero amo, no compañero, El capital me 
explota, sólo tú me fecundas, Solo a tí 
quiero pertenecer, 


F. PI y ARSUAGA 








Trabajadores! No olvideis el 
Boycot á los productos 

de la Cervecería Biecker, 

Pilsen. Morocha y Africana. 





